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      A Paco y a Marina

    

  


  
    
      Prólogo


       


       


      Tu hijo tiene entre 3 y 6 años. Ya no es un bebé. Durante esta etapa va a experimentar una serie de cambios fundamentales en su desarrollo y es normal que te intereses por conocer qué es lo que le está pasando.


      Por otro lado, te habrás dado cuenta de que la relación que estableces con él ha cambiado en los últimos años, posiblemente en los últimos meses. El desarrollo del lenguaje, uno de los acontecimientos más significativos de este periodo, te permite hablar con él y descubrir a su lado un mundo lleno de posibilidades y de opciones.


      Pero además, también surgen dificultades. Tu hijo está en una fase en la que empieza a construir su personalidad. Se rebela como si fuera un adolescente mediante una rabieta casi imposible de controlar; quiere hacer algunas cosas solo y se pone cabezota si no lo consigue; fantasea sobre lo «fuerte» que es, pero tiene miedo de la bruja mala que aparece en el cuento… Son dificultades propias de esta edad y no siempre sabemos cómo hacerles frente.


      Por todo ello surge este libro. Afortunadamente, cada vez tenemos un mayor conocimiento de la psicología y el desarrollo del niño, y eso nos permite saber cómo ayudarle y contribuir a que su crecimiento sea el adecuado. El conocer también tranquiliza, pues muchas veces podemos caer en el error de alarmarnos ante un comportamiento de nuestro hijo que resulta totalmente normal o apropiado para su edad.


      Debemos tener en cuenta, además, que nuestra sociedad es cada vez más compleja y que eso dificulta nuestra tarea como padres. Las cosas cambian demasiado rápido y no siempre tenemos tiempo para asimilarlas ni para encontrar la mejor manera de responder ante ellas.


      Posiblemente pienses que tus padres nunca necesitaron un libro para educar, y tú consideras que fuiste educado de forma adecuada. Y es cierto. Pero las circunstancias en las que tú creciste son muy diferentes a las actuales.


      Muchos padres se sienten culpables porque tienen problemas con sus hijos. Les cuesta hablar de ellos porque piensan que los demás creerán que es un mal padre o una mala madre. Nada más lejos de la realidad. Es completamente normal que no siempre sepamos cómo actuar y, desde luego, lo más inteligente es buscar la ayuda y el apoyo que necesitamos para resolver nuestras dificultades.


      En este sentido podemos apoyarnos en los profesores, que atienden y conocen a nuestros hijos. El niño va a pasar mucho tiempo en la escuela y allí recibirá una formación en todos los niveles. El profesor es el adulto que le acompaña y orienta en este proceso. Puedes compartir con él tus inquietudes y todas las dudas que se te planteen en la educación de tu hijo. Eso no significa que tú no sepas educar, sino que las tareas resultan más fáciles y fructíferas cuando son compartidas.


      ¿Qué es lo que vas a aprender con este libro?:


      • En primer lugar, vas a adquirir unas nociones básicas del desarrollo de tu hijo en sus múltiples facetas. Para estudiar al ser humano, los psicólogos, pedagogos, filósofos, médicos, etc., han tenido en cuenta diferentes dimensiones: el crecimiento, el pensamiento, la conducta motora, los afectos… Todas ellas están íntimamente relacionadas, pues no se pueden entender por separado. En este libro encontrarás las características más importantes de cada una de estas áreas, y todas juntas te permitirán tener una visión global del desarrollo de tu hijo.


      • En segundo lugar, a partir del desarrollo del niño, empezarás a descubrir lo que tu hijo necesita de ti. Y ya te adelantamos que va a ser básicamente afecto. Desde el auténtico cariño se pueden lograr muchas cosas, porque el que ama de verdad acepta sin límite, y ésa es la base para poder construir una adecuada personalidad. Y no olvides que tu hijo te necesita. Es cierto que ahora, en el periodo de 3 a 6 años, cada vez te va a ir demandando más independencia: va a querer hacer las cosas por sí solo, va a buscar la compañía de otros niños para jugar con ellos, etc., pero tú sigues siendo un punto de referencia esencial en su crecimiento.


      No confundas independencia con falta de cariño. Tu hijo sigue necesitando tu afecto, gracias a él se va a sentir seguro y confiado, y eso le permitirá establecer relaciones con los demás, descubrir el entorno que le rodea, emplearse a fondo en las distintas actividades. Pero también necesita que le permitas ser autónomo, experimentar que puede hacer cosas por sí mismo.


      • En tercer lugar, encontrarás las pautas educativas más eficaces para ayudarle a madurar de forma adecuada. Somos conscientes de que educar no es una tarea sencilla y que es normal que surjan dificultades, bien por el propio desarrollo del niño o bien por el tipo de relación que vamos estableciendo. En este libro hallarás pistas, estrategias, claves…, que te permitirán descubrir qué es lo que mejor se adapta a la relación que mantienes con tu hijo.


      Pero recuerda: esto no es un libro de recetas. De hecho, éstas no existen en educación. No hay soluciones mágicas, ni consejos que se puedan aplicar a todos los casos, ni estrategias que sirvan en todas las situaciones. Pero sí podemos educar nuestra actitud para ver en nuestros hijos potencialidades, en vez de errores; para partir siempre de la tranquilidad que supone sentirnos a gusto con nosotros mismos y estar seguros de nuestros propios valores.


       


      En la última parte del libro encontrarás el capítulo dedicado a la salud. Para realizarlo hemos contado con la colaboración de la doctora María Sáinz, presidenta de la Asociación de Educación para la Salud, a quien agradecemos que haya compartido con nosotros su experiencia y profesionalidad.


      También queremos agradecer la colaboración del profesorado, que nos ha ayudado a delimitar los problemas más frecuentes entre los niños de 3 a 6 años y aquellas indicaciones que, desde su experiencia, considera más adecuadas para resolverlos.


      Una vez más queremos insistir en la importancia de colaborar con los profesores que se ocupan de la educación de nuestros hijos. Ellos son corresponsables, junto con los padres, de una tarea fundamental cuyo protagonista es el niño. Merece la pena trabajar juntos.


      Se abre ante ti un mundo apasionante: la educación de tu hijo. Y este libro pretende ser una ayuda para acompañarte en ese proceso, permitiéndote descubrir los cambios más significativos y las claves que te permitan contribuir al desarrollo de tu hijo.


      Por último, te animamos a que participes activamente en ese proceso de aprendizaje que inicia tu hijo. Él es el que mejor te puede enseñar la importancia de que estés a su lado.


       


      Los autores

    

  


  
    
      PRIMERA PARTE

      EL DESARROLLO EVOLUTIVO DEL NIÑO


       


      Introducción


       


       


      Durante los años que han transcurrido desde que nació, tu hijo ha experimentado muchos cambios. Ha pasado de ser un bebé que estaba todo el día tumbado y que actuaba por reflejos, a ser autónomo y a moverse libremente. Además, ha aprendido a comunicarse y actualmente utiliza muchísimas palabras que le permiten decirte lo que necesita y desea.


      Pero a tu hijo todavía le quedan muchas cosas por descubrir y por aprender. Se abre ante él, y ante ti, un mundo fascinante en el que perfeccionará muchos movimientos que le permitirán dibujar y escribir, un vocabulario que le ayudará a comunicar también sentimientos y fantasías, una forma de pensar que le facilitará una mejor comprensión del medio que le rodea.


      Tu papel como padre o madre va a ser esencial en estos momentos. Eres el principal punto de referencia a partir del cual tu hijo va a experimentar y a conocer su entorno, y lo hará con seguridad y confianza porque sabe que tú estás ahí, que le observas, que le pones nombres a las cosas, que le ayudas cuando tiene dificultades y que disfrutas con él continuamente.


      Ese sentimiento de seguridad le va a permitir afrontar con confianza todos y cada uno de los retos que se le presenten.


      A continuación encontrarás los cambios más significativos que experimentará tu hijo en la etapa que va desde los 3 a los 6 años.
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        Respetar el ritmo


        
           


          A pesar de que existan características propias de una edad determinada, lo cierto es que cada niño es un ser individual con su propio ritmo de desarrollo. Respetar este ritmo es importante porque:


          • Así transmitimos al niño seguridad. Cuando le exigimos más de lo que realmente puede hacer, le generamos demasiado nerviosismo, lo que le impide sentirse seguro para iniciar nuevas conductas.


          • Demostramos al niño que lo aceptamos tal y como es. Ello constituye uno de los pilares básicos para su desarrollo.


          • Podemos ayudarle en su proceso de aprendizaje facilitándole un ambiente adecuado, pero no podemos forzar que su desarrollo sea más rápido.


          • Nos encontramos más tranquilos para observar su ritmo de desarrollo. Si estamos serenos, podremos detectar mejor alguna dificultad concreta o un comportamiento que no es propio de la edad. En ese caso, el conocimiento de los profesores nos será muy útil, porque podemos comentar con ellos lo que nos inquieta y descubrir lo que puede estar pasando.


           


          Perder la calma, ponernos nerviosos o dejarnos llevar por el alarmismo no ayudará al niño.

        

      


      Aunque los cambios se presentan organizados por edades, lo cierto es que cada niño lleva su propio ritmo de desarrollo, así que no te alarmes si tu hijo todavía no domina algo que ya han empezado a hacer otros niños de la misma edad. Lo fundamental es aceptar estas diferencias en el desarrollo para proporcionar al niño la seguridad que necesita para seguir creciendo.


      TU HIJO CRECE


      Tu hijo va a seguir creciendo en este periodo de tiempo, aunque a un ritmo más lento que en los años anteriores. Es posible que a partir de los dos años, el niño se vaya haciendo más delgado, una tendencia que va a continuar hasta la mitad de la niñez.


      Entre los 3 y los 4 años se produce el mayor gasto proporcional de energía en toda la vida humana. El cerebro del niño también se va a desarrollar, y se establecerán más conexiones entre las neuronas, lo que le va a permitir aprender muchas cosas. Para conseguirlo, necesitará un ambiente rico en estímulos, en el cual pueda observar, tocar, relacionarse con otras personas…


      Tu contribución en el proceso de desarrollo de tu hijo va a ser determinante. Para poder ayudarle como necesita, es fundamental que conozcas las principales características de su crecimiento.

    

  


  
    
      CAPÍTULO I


      ¡Mira lo que hago!


       


       


      La forma en que tu hijo camina, corre, salta, brinca… se va a ir perfeccionando a lo largo de este periodo. También se van a afinar los movimientos más precisos relacionados con coger cosas como el lápiz o los diferentes juguetes. Veamos ahora cuáles son los cambios más significativos relacionados con la movilidad en cada una de las edades.


      A LOS 3 AÑOS


      Entre los 2 y los 3 años tu hijo habrá aprendido a andar de forma automática, es decir, no necesita prestar atención a qué pie tiene que adelantar en cada momento para dar el siguiente paso, sino que lo hace sin pensar. Además, es capaz de hacer otras cosas mientras camina, por ejemplo, arrastrar o empujar juguetes.


      Sus pies son mucho más seguros, lo que le permite correr a mayor velocidad o pedalear sobre un triciclo. Puede caminar de puntillas, mantenerse en equilibrio sobre un pie y subir escaleras alternando los pies. Para bajar aún necesita apoyar los dos pies en el mismo escalón.


      También se maneja mucho mejor manipulando las cosas. Puede construir torres de hasta nueve o diez cubos, y se divierte metiendo —y sacando— pequeños objetos en una caja. En cuanto a los hábitos cotidianos, tu hijo sigue aprendiendo a comer solo, es capaz de echar agua en un vaso, quitarse prendas de vestir y ponérselas si no es muy difícil (por ejemplo, quitarse los pantalones), desabrochar botones… Su forma de coger el lápiz va a ser similar a la del adulto, y es capaz de repetir cuadrados y cruces si le enseñas cómo se hace y él te imita.
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      Como maneja sus manos tan bien, va a disfrutar con los juegos que le permitan encajar unas piezas en otras, insertar cuentas para hacer un collar y todas aquellas tareas que le exijan una gran precisión.


      A LOS 4 AÑOS


      Tu hijo ya no corre, vuela. A esta edad el niño puede correr a mucha velocidad, detenerse bruscamente y girar dando vueltas muy cerradas. Puede permanecer en equilibrio sobre un solo pie durante más tiempo que antes. También es capaz de cambiar con facilidad el ritmo mientras camina y corre: ahora va despacio; ahora va deprisa. Esto se debe a que ha conseguido mayor independencia en la musculatura de sus piernas, lo que le permite, entre otras cosas, agacharse con facilidad y sin apoyo y saltar a la cuerda.


      En cuanto a sus manos, sigue progresando en precisión. Ahora, por ejemplo, es capaz de construir torres de manera más ágil y usando las dos manos de forma independiente, cogiendo una pieza con una mano y soltando la que tiene en la otra. En lo que se refiere a los hábitos cotidianos, sigue progresando para comer solo; se abrocha y desabrocha los botones sin problemas y hace el lazo con los cordones de los zapatos. Le resulta más fácil desvestirse que vestirse.
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      También maneja el lápiz mucho mejor, aunque, lógicamente, todavía su trazo es torpe. A pesar de que el control motor está muy desarrollado, aún le queda coordinar algunos movimientos. Por ejemplo, a tu hijo le costará bastante utilizar el cuchillo y el tenedor para partir la comida. Pero fíjate en el movimiento: exige que una mano esté quieta, sujetando con fuerza el tenedor, mientras que la otra tiene que sujetar el cuchillo y moverlo horizontalmente. Con el paso del tiempo y la práctica, irá dominando estos movimientos que requieren hacer cosas diferentes con ambas manos de forma simultánea.


      A LOS 5 AÑOS


      El niño de esta edad tiene un importante control y dominio sobre su propio cuerpo, lo que le permite sentirse confiado, más seguro y alocado en sus juegos. No para quieto, parece tener una energía inacabable. Tu hijo es capaz de brincar y saltar sin dificultad, puede lanzar un balón y recogerlo con sus manos si se lo lanzas desde una posición cercana.


      Maneja los objetos con destreza, coordina con gran precisión los diferentes movimientos y eso se manifiesta en la habilidad para hacer construcciones cada vez más complejas; así podemos observar cómo, por ejemplo, va colocando las piezas con equilibro, posando suavemente unas sobre otras, preocupándose de que estén bien alineadas para lograr una mayor estabilidad.


      En cuanto a las habilidades cotidianas, el niño de 5 años puede realizar su aseo personal si antes se le ha venido enseñando: puede bañarse, lavarse y secarse, limpiarse los dientes con el cepillo, peinarse…
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      El manejo del lápiz es casi perfecto. Posee mayor dominio en los gestos finos; así, se le puede ver recortando, picando o pegando sobre una línea recta sin salirse.


      Es en este momento cuando el niño establece la lateralidad. Con este concepto nos referimos, entre otras cosas, a que los niños van a utilizar preferentemente una mano para comer, pintar… Durante mucho tiempo —a lo mejor tú tienes experiencia directa— se obligaba al niño a utilizar la mano derecha para escribir, aunque de forma espontánea él cogiera el lápiz con la izquierda.


      La preferencia por una mano se manifiesta muy pronto en el desarrollo, pero será entre los 3 y los 6 años cuando se estabilice. El niño va a utilizar la derecha o la izquierda porque, en cierto modo, su cerebro se lo manda. Intentar modificar la preferencia lateral del niño puede ir en contra de su organización cerebral. Por otro lado sabemos que no se es más o menos inteligente o hábil por usar una mano frente a otra. Ante casos en los que el niño no manifiesta una preferencia demasiado clara, el profesor podrá orientarlo hacia aquello que más le conviene.


      A LOS 6 AÑOS


      Posiblemente tu hijo no se esté quieto ni un momento. Salta, trepa, corre, sube y baja escaleras a toda velocidad. Todo su afán es hacer cosas, demostrar su destreza, su agilidad y fuerza. Coordina muy bien los brazos, lo cual le permite, por ejemplo, botar la pelota alternativamente con la mano derecha e izquierda. También consigue atrapar un balón que le lancemos desde algo más de un metro de distancia; y él, a su vez, es capaz de lanzarlo con fuerza hacia nosotros.


      
        ¡Mi hijo se hace pis!


         


        
          La mayoría de los niños aprende a controlar los esfínteres (es decir, van al baño para hacer pis y caca) en torno a los 2-3 años, aunque muchos empiezan más tarde y se puede considerar normal.


          En cuanto a la edad adecuada para iniciar al niño en este hábito, sabemos que intentarlo antes de tiempo (de los 2/3 años) puede ser perjudicial para él, pues es posible que todavía no esté preparado desde un punto de vista neurobiológico. Tampoco hay que demorarse ni esperar a que el niño aprenda por sí solo.


          En un primer momento, debemos enseñar al pequeño a detectar sus ganas de ir al baño. Cuando creemos que el niño está preparado y le quitamos el pañal (primero durante el día y, una vez logrado, durante la noche), hay que ser paciente y transmitirle seguridad.


          Es normal que al principio se produzcan accidentes, y es importantísimo que no culpemos al niño, sino que le animemos, para que este aprendizaje no se convierta en una frustración.


          Los padres también debemos estar atentos, y si observamos comportamientos que delatan que tiene ganas (junta las piernas, se mueve nerviosamente o se toca los genitales), deberemos preguntar al niño y decirle que vaya al baño. Así le enseñaremos a interpretar la sensación de tener ganas.


          Ante dudas y/o dificultades podemos hablar con el profesor, para enseñarle juntos. Si en torno a los 5-6 años no existe control, lo más adecuado es consultarlo con los especialistas (médico, psicólogo…).
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      Aunque todavía le quede un poco para conseguir movimientos finos y precisos, lo cierto es que en este momento ya tiene un gran control sobre los objetos; se entretiene mucho armando y desarmando juguetes que se puedan desmontar.


      Dibujar, colorear y calcar son tareas que realmente le atraen y le divierten, como si el dibujo le sirviera de sedante en su inagotable actividad.


      CÓMO CONTRIBUIR A SU DESARROLLO


      • Facilítale el movimiento. Sí, ya sabemos que en casa hay poco espacio, que hay demasiados muebles y muchas cosas de valor, pero tu hijo necesita correr, saltar, liberar toda la energía que lleva en su interior. Por eso, si es posible, en casa debe disponer de un espacio donde pueda moverse con cierta libertad (aunque también con límites).


      Por otro lado, conviene que el niño esté al aire libre. En el parque puede moverse sin problemas. Así que, siempre que se pueda, conviene visitar sitios abiertos donde no haya problemas para correr, ir en triciclo o bicicleta, jugar al balón…


      Tu hijo no puede estar demasiado tiempo quieto, y, aunque es cierto que hay que irle enseñando, te ahorrarás muchas peleas si aceptas que tiene que moverse, que hay objetos que debes colocar fuera de su alcance, que has de ser permisivo con sus carreras por el pasillo, etc.


      • Permítele que explore. Más de una vez tu hijo habrá encendido la lavadora o abierto los grifos del lavabo. Necesita conocer cómo funcionan las cosas, y, además, te ve a ti hacerlo y quiere imitarte. Enséñale lo que puede y no puede tocar y permítele que lo haga cuando tú estás cerca para supervisarle.


      • Proporciónale juguetes y objetos que pueda manipular sin peligro. Los niños van a desarmar casi todo lo que caiga en sus manos. No es que quieran romperlo, tan sólo desean saber cómo son las cosas y cómo funcionan.


      • También es importante que dispongan de material para desarrollar movimientos más finos y precisos, como lápices, colores, tijeras de punta redonda… Con ellos puede desarrollar su creatividad, su atención, etc.


      • Observa cómo se desarrolla la lateralidad de tu hijo. Poco a poco irá estableciendo cuál es su mano dominante para comer, pintar… Recuerda que no es adecuado corregirle y sí permitirle que utilice aquella mano con la que él se maneje mejor.


      • Permítele que haga lo que puede hacer y que se entrene en lo que no domina. Es cierto que le cuesta coger la comida con el tenedor, pero para aprender a hacerlo necesita práctica. No se lo des todo hecho y deja que vaya mejorando sus movimientos en todos los hábitos cotidianos (comer, vestirse, asearse…).

    

  

OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/p29.jpg





OEBPS/Images/p32.jpg





OEBPS/Images/cubierta.jpeg
La educacién y :
la ensenanza infantil
de 3 a 6 afos

BERNABE TIERNO Y,

MONTSERRAT GIMENEZ
Book





OEBPS/Images/p28.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpeg
Como entender Y ayudar a tus i jos

Bernabé Tierno « Montserrat Giménez

La educacioén
y la ensefianza infantil
de 3 a 6 afios

IMira Lo que hago!

El juego » Mamd y papd « El cole ¢ Los miedos

Santillana Familia





OEBPS/Images/p26.jpg





OEBPS/Images/p22.jpg
Lo que piensa
Desarrollo intelectual

Lo que dice
Desarrollo del lenguaje

Tu hijo crece
Cambios fisicos

iMira lo que hago!

Desarrollo de sus movimientos :
¢Coémo soy?

Desarrollo de su personalidad

El dibujo y el juego
Manifestaciones

de lo que es'y puede

hacer





